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Año XXVII. DIARIO DÉLA NOCHE. Núm. 7679. 
PRECIOS DE SÜSCRIGION. 

OA&TAQ'SfTĴ .—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 i(l.-F<tOVIITOIAS. tros meseí, 7'50 iJ.—BZT&AMJESO, 
tres meses 11*25 id. 

La tuscrición empezará á contnrse desde I.» y 16 de cadn me*. 
Corresponsales en París para anuncios y r.-ctaams, MR. A. IjOnETTR, me Canmartin, *jl.—JoiiN F. JO­

NE* 3, bis me du Faubonrg-Montmartre.—Kn Lúndrei. 166 Flocl Street E. C. 

Números sueltos 15 céntimos. 

CONDIGIONES. 

F.lpago seri siempre mlelantado y en raetálioo ó letra» de filcil cobro. La Uedaoclón no responda de lo 
anuncios, remitidos y comiinicudos, cotií>orvit ol dcrticlio do no publicar lo que recibe, talvo el CMo de obll 
giii'ión legal.—íío se devuelven los ori¡,iiinles. 

Admiiiistrndor.—1). EMILIO GAHUIDO LÓPKZ. * 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIOt', MAYOR, 2 4 . 
Anuncios á prec ios convenoionaleB. 

SÁBADO 18 DE JUNIO DIÍ 1887 

ECOS DE MADRID. 

labrar la felicidarl del pais, (MIUIKIO los 
Ministros explican los motivos (pío li's 
impiden realizar lo qui; pro-nüliiíron des­
do la oposición, cnandiinn fioiMirnlc ora-
domos pinta con niágic i palabra lo ven-
lurosos que S(;r¡ainos jfolx'riia'ios poi' ól 
la gente excima: 

—Tod» eso es mú'̂ iía. 
Ali! si lo fuera, otro galio nos i'anla-

ria, porque la mi'isica por lo mi'iios hace 
' olvidar los sinsabores, aleja la Iris'czai) 

la cndtilza, despierta en iinoslra alma 
nobles y generosos sciilirnitMitos y con­
viene en hermanos á los hombres, en 
esta sociedad do cuñados en qin' vivi­
mos. 

En los últimos dta? la música ha do­
minado, y gracias A ella hemos podido 
soportar el cdor de la atmósfera y el de 
la_ política, dos combustibles, capaz de 
quemar la sangre de los imichos que 
en éste país después de hacer lo que.se 
les antoja, se quedan tan frc-cos 

Una sociedad qu" exislp î ii Madrid 
con el modesto título de El Gran Pm-
samiento. lo que prueba que conoce á 
fondo la atmósfera en que sf desenvuel­
ve, lia teiiideno la <^ii\u pei-o sí la feliz 
y plausible idea de celebrar un concur­
so ó certamen musical de bandas mili-
lares, bandas civiles, orfeones y bamlas 
populai'es. llamemos así alas de guita­
rras y bandurrias. 

El Gran Pensamiento sabe sin duda 
que la imisica domestica á las fieras y 
ha comenzado por regalar á la villa del 
Oso. interesantes audiciones musicales 
que dejarán grato i'scuerdo y se repeti­
rán. 

Esto tenemos que agradecer á la civi-
lizadofa asociación. 

El concurso se ha celebrado en los 
jardines del Retiro, ante un auditorio 
'tiuTieroso y tscojido. Piimero entraron 
en liza las bandas militaios y los orfio-
nes, después las bandas popub-res y las 
civiles. 

Todos admirables y crean los lecto­
res que no, qxajero. Todos se hicieron 
acreedores á los premios; pero como 
para cada sección había un premio 1." 
otro 2.0 y otro 3 o; el Jurado tuvo que 
poner en prensa su juicio, aquilatarlo y 
de este trabajo resultó premiada la ban­
da militar do Covadouga, la de ingenie-
i-osy la de Zaragoza, la banda civil de 
Murcia, la del Hospicio y la de S. Rer-
nardino de Madrid, los orfeones de la 
Coruíia, Bilbao y San Sebastián y la 
banda de bandurrias y guitairas del 
Nuévo-Fígaro ' 
. Todas estas unidades musicales, mere-

^ciají primeros premios; pero «como no 
había más que c'jalro,fué necefeaiio dis­
tribuir los segundos y terceros. 

Aquí ya ludio sus más y sus menos. 
El Orfeón de la Corufia por su buen gus­
to, por la delicadeza de su estilo por las 
bellas voces coa que cuenta mci'eció el 
inMer pr&raio '̂pet* Ismtíiî n el de S!án 
Sebastián rayóá gran altura y el de Dil-
bao no se quedi'i en z;ic;a Los lresS(̂  Ii¡ 
cieroii acreeilori's al piinuii' p'eniio 

También se ha ¡lecho caso omiso {\'} 
la laiüla de Albai:eti\ ipie caimplió bi«'n 
.y tiene V(;rda(lei'a importancia. 

IMI esios üfisos es necesario echar la 
casa por la ventana, anineiitíU' los pre-
uúiu y premiar lodo lo ipie vale. 

Ks una '^r¡\n satisfacción saber que la 
mi'i>.ica pi'figrcsa y esta nolicia liieii vale 
mi saiiificio. 

La banda de bandurrias y fjuilarras 
premiada es una miu'avilla. Si los mieve 
varones y las (lo.> bellas señorilas qiie la 
fniinan, recorrieran las capilales de 
Eurupa, no sej;n¡ríii rreyéndoso (pie el 
Ab'ica einpi(!za fin los Pirineos. 

Do exprofeso he dejado para lo nli;-
n)o la banda de la Misericordia de Mur­
cia rpie ha obtenido el primer premio y 
por añadidm-a las simpatías de todo el 
auililorio. 

¡Como ejecutó en el concurso la Sin-
foiii'i de Maripiés y snbre todo la Mar­
cha de las Antorchas de Meyerbeorl 

Setenta y seis músicos la componen el 
mayor de 18 años, el menor de 6 y la 
mayor paite '̂ntre los O y los It años. 

Todiis pariM'iaii profesores consuma­
dos, gracias á la inteligencia, á la pa-
<;iencia, ul carácter enérgico y á los pi'O-
tnndos conocimientos musicales de su 
director D. Acisclo Díaz, que se ha cu-
bierlo tle gloiia y ha honrado grande­
mente á Mm'cia. 

(Cuando después de haber tocado, sa­
lían los músicos en miniatura, por la 
puerta que dá el acce.<o al kiosko, cada 
imo era recibido con una salva de aplau­
sos. 
' —Pobrecitos! decía una señora, co­

mo pu(íd(!n soplar tan fueite siendo tan 
pi'qneños? 

Todos ellos son guapos y robustos, lo 
que hace honor á la raza muiciana y á 
la Casa donde están asdados. Se cono­
ce que no les escatiman la comida. 

Después del concurso han dado sei'c-
natas y han recogido aplausos y dinero, 
Además se eslá haciendo una susci'ición 
para costear 77 medallas, una para cada 
músn o y otra para su director. 

Los murcianos en Madrid nocaben en 
sí de gozo. 

Créaido ustedes, si no hubici'a pla:i-
chas políticas, riñas en las calles, in­
fanticidios, suicidios, robos y timos, si á 
todas horas las bandas de uiiisicn rega­
laran imestro oido y no apretara el calor 
de firme como aprieta, esto sería un Pa­
raíso. 

Pero no loes. ..á lo sumo si ustedes 
se«mpeñan, un Paraíso perdido. 

Jttlio Nombela. 

CUI3A Y Pl'KUTO-RICO. 

'lijba es la mjiyor de las Antillas, 
¡".•i'.j mide, ella sola, 117.¡iOI kilóme-_ 
trcks; Pinos, 201)8, y ios islotes adyacen­
te.-3117 kiléiinetros ciiadi'ados; su go­
bierno, por lo lanío, ñ> fl' nna exten­
sión (le l'J-2(i()'t kilói¡ieiii>s siiperíii.'ia 
les. Nuestra isla de Puorlo-llico la cuar­
ta pi)r su lamañode las ¡leiias di.'I seno 
mejicano, rpie S¡IÍÍI(> á ,1 imaica, mide 
9.31 i kilíHuetros. 

Tíüíemos. por lo tanto, nii l(>rrilorio 
de l.'U 020 kilómetros en el centro de 
l.i-̂ ilos Américas, don le pronto las vá á 
scpai'ar el gran canal mirilimo de Pa­
namá, desde el puerto de Colón basta el 
anleiiorqne dará iiond)re imperecedero 
á la (d)ra gigantesca del inmoital Lec-
seps, qne en fama y i'i'nondin!. poro so­
bre lodo (iii bonellc ios, dejará allá en 
las i'dades muy o-jcuri'cidas las batallas 
de las Pirámides y lis de Anslerlit/.. 

Para comprender bien los resultados 
que. ofrecerá cl Canal (k Panamá, basja 
indicar no más Ux- distancias actuales 
de Londres y otros puertos por el Cabo 
de Hornos á San Francisco de Califor­
nia y lo quesera una vez cortado el 
istmo; conviene á saber 
' AcUialmenle. desde Londres, 6.800 
leguas maríiimas. 

Por el Canal, 3.^00. 
So ganarán ,') 500 leguas. 
Del Havre á San Francisco, G 500. 
Se acortarán .3 200. 
Se reducirán á 3.300 leguas. 
No pondremos- porque no hay nece­

sidad—otros ejemplos; abriendo un ma­
pa del Globo y lijando en él los ojos, 
saltan de golpe á la vista los prodigios 
dti e.sa vía moderna revolucionaria, que 
será pronto un hecho 

Pero nosotros no somos—¡quien lo 
creyera!—una gran nación mercantil. 

Tenemos, sí, es verdad, los mayores 
territorios antillanos, pues si exceptúa 
mosá Halli y Santo Domingo, que mi­
den 77 2r)4kilómelros, Jamaica 10.859 
kilómetros, y Trinidad 4.544 kilóme­
tros las demás islas de la inmensa en­
senada del centro de América .son insig-
niücantes por su tamaño, aunque no 
por su riqueza: baste decir para com­
prenderlo, que nuestra isla de Pinos 
ocupa el sexto higar después de Trini­
dad, y que Guadalupe tiene el séptimo, 
no siendo mayor de 1 603 kilómetros. 

Desgraciadamente para nuestra fama 
y crédito de colonizadores, en densidad 
de población nos aventajan mucho, res-
pedo de Cuba las pequeñas islas de In­
glaterra, Francia, tíülanda y Dinamarca. , 

Las seis provincias de (.'.uba ofrecen 
los siguientes datos que dan mucho en 
qué pensar; conviene á saber: 

Habana, 8 610 kilómetros. 435:886 
habitantes, y el 50-6 por tíiento. ^ 

Matanzas, 8.486 hilómetros, 283.421 
habitantes, ye! 33'4 por 1Í0. 

Sant<|-Clara, 23.083 kilómetros, con 

321.397 habitantes, yel 13'9por cionlo. 
Pinar del Rio, 14.967 kitórae'vK, 

182.204 habiUintes, y el 12'2 por r o, 

tros, 229.^21 habitantes, y el H:. por 
ciento. 

Puerto Príncipe, 32.341 kilóme'ros, 
G9.245 babitanles y el 2 ' ! por ciento. 

A poco que el lector se deten!.;a en e' 
curiosísimo cuadro observará con triste­
za que en 17.096 kilómetros cuadrados, 
extensión superficial de las dos provin­
cias de la Habana y Matanzas, se junta 
una población do 719 017 almas; y la 
de toda la isla, conforme al censo de 
1879, no excedía, en junto, de 1,42461.5 
almas, siendo mds de la mitad la otra, 
de dos provincias; y que las de Santiago 
de Cuba y de Puerto Príncipe, que reú­
nen 67,460 kilómetros, los habitantes 
sumaban 299.066. 

La Rarbada—colonia inglesa—tiene 
una densidad de poblacién de 400 al­
mas por kilómetro cuadrado, .siendo 
territorio de 430 kilómetros superficia­
les, lo cual explica que 172.000 habi­
tantes dan mucha importancia; la rique­
za ds localidad tan pequeña. 

Eso pasa también en la Martinica y 
Gna,laUipe. posesiones francesas, que 
respectivamente ^70 y 180 habitantes 
en kilómetro cuadrado cuentan—y en 
otras muchas islas pequeñas que seria 
largo referir. 

Cuba prosperó mucho por lo pririlt-
giado de su suelo, á causa también de 
acontecimientos notables extemos, eu­
ropeos y americanos, y también por la 
libsrtad del cultivo y der comercio, 
cuando los Consejos de Valiente, Ramí­
rez y Pinillos prevalecían, dominando 
los clamores de España,—y otro tanto 
sucedió en la isla de Puerto Rico, quo 
tuvo la fortuna de ser administrada por 
el segundo de los bienhechores nombra­
dos líneas antes. 

Con dilicnttades inmensas luchan 
también por una causaquees Con ' : á 
todos, las islas inglesas; francesas»- ¡o-
kndesas y posesiones danesas. Lá ?.: na-
lacha,- é mejor sea dicho, el auúcur de 
remolacha—hace infatigable cOmj)eien-
cia al dulce precioso déla cafia dea/.ú-

car, 
PuePto-Rico OQO««rva su exceíonté ca­

fé todavía, pero Cuba casi lo ha pei\lido 
por completo. 

fuerto-Rico está muy poblado; es la 
diíusidad de su población de 87 almas 
en kilómetro cuadrado, mayor que la 
d̂  Francia, y así reúne 810,.394 habi­
tantes. 

Pero ni Cuba ni Puerto Rico pueden 
ya con el peso que soportan e&t«naada$. 

Rige en ambas un sistema arancelario 
absurdo y disparatado, 4eíí«"'*̂ *''*̂ <̂ <' ®" 
la j otras islas anlilifpi^fcvlíuestras dos 
iricorap^fabl0»ijS|#ddí^^ ¿ de Occi­
dente, ta«fft^'9e«^^°<> del mundo, cl 
l̂ gftî  lllllíerHioso de la tierra, pendtn 
y dfipidlKJiéii del capricho d« los Estados 


